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I

Idea general sobre la configuración de los Andes ecuatoriales.— Cordilleras v 
hoyas.— Volcanes interandinos.— Estribaciones ó contrafuertes del Pichincha.— El 
Pichincha estudiado de sus lados, Sureste, Sur y Norte.

U n  em in en te g e óg rafo  contem poráneo, el Sr. E líse o  R e c lu s  
dice: “ E n  su conjunto los A n d e s  ecuatorianos, presentan una d is­
posición característica de relieve, q u e  perm ite  com p a rarlo s  á una 
escalera d e  construcción primitiva, de  escalones irregulares  y  to r ­
cidos, de tram os de diferente espesor, sucedién dose á intervalos 
desiguales.” [ 1 ]  L a  com paración  es ex a c ta  : los largueros  ó t i ­
rantes de aquella  g ig an te zca  escalera, serían las cordilleras p a r a ­
lelas, que de N o rte  á Sur, desde el m acizo de Pasto hasta L oja ,  
recorren el territorio de la R e p ú b lic a ;  los escalones ó tramos, 
estarían form ados por  aquellas porciones de cordillera, llamadas

[1] Elisée Reclus.— Nouvelle Géegraphic Universdle. X V II I  Amcrique du 
Sud.— Paris, 1893.— p. 410.
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en el país “ nudos" y  que de trecho en trecho unen á las dos prin­
cipales, determ inando la form ación de hoyas más ó  m enos ex ­
tensas.

La cordillera oriental es la más im portante, á pesar, com o 
agrega R eclus, de no poseer á la cúpula más elevada del E cua­
dor, puesto que el C him borazo, se levanta en la occidental. Pero 
por  su altura casi uniform e de más de 4000 m etros, determina 
un relieve m ucho m ayor y  más potente que el de la cadena pa­
ralela y  la naturaleza cristalina d e sú s  rocas, le  da la prim acía en 
el orden de antigüedad : “ consiste particularm ente en su mitad 
setentrional, com pletam ente en su m eridional, d e  granito, gneiss 
y esquistas pizarreñas, mientras que la cordillera occidental no 
presenta estas rocas, sino en los valles más p ro fu n d os : casi toda 
su masa se com pon e de capas mesozoicas probablem ente creta- 
ceas, á las que dom inan m acizos de naturaleza eruptiva, dioritas, 
diabasas y pórfidos.”  [ 1]

L a  misma cordillera de! E ste, la más regular en su marcha 
ofrece sinem bargo una doble  curvatura en su trayecto : la pri­
mera cóncava y  la segunda convexa  relativam ente á las planicies 
de su b a se ; en cuanto á la occidental, sigue una dirección  aná­
loga  pero con m ucho más irregularidades locales y  saltos en la 
orientación de la cadena. Las brechas son tan num erosas que 
W him per, niega la existencia de esta cadena, y  no ve en ese re­
borde elevado de las altas tierras del E cuador, sino una cierta su­
cesión de p icos más ó  m enos alineados; [ 2] “ pero sea cual fue­
re el nom bre”  (añade R eclus), “ que se aplique á este borde  sa­
liente, á esta hilera de cúpulas y  puntas, no por esto deja de ser 
una ceja paralela á la cordillera m ayor, y  los habitantes la con si­
deran com o  cadena distinta, recortada en fragm entos separados 
p or m uchos valles fluviales.”

A  pesar de su gran núm ero, las m ontañas volcánicas del 
E cuador, bajo el punto de vista orográfico se presentan con  e x ­
trem a sencillez ; alineadas en las dos cadenas, sus declivios inte­
riores se miran frente á frente y  dom inan á la alta m eseta; los e x ­
teriores caen : los de la cordillera oriental hácia la región A m a ­
zón ica ; los de la cordillera occidental hácia el mar Pacífico. A  la 
última pertenece el Pichincha y  en realidad de verdad, se podría 
asegurar que ocupa casi la mitad de la se r ie ; hácia el Sur se le 
arrima inmediatamente el A tacazo  y  siguen : el Corazón, Ilini- 
za, Q uilotoa, Sagoatoa ó  r ilis -u rcu , Casaguala-Quispicasha, Ca- 
rihuairazo y  C him borazo. D e una vez, harem os notar que la

( 1) Th. W olf.— Verhand lungen tier Gesellschaft für Erdkunde zu Berlín 1891, 
nV 9 u 10 [in Reclus, op. cit. ]

(2 )  E. Whimper.— Travels Amongs the great Ancles of the Ecuador [in Reclus,
op. cit.]
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parte de la cad en a com pren d id a  entre el Iliniza y  el S a g o a to a  
y  Casaguala, l lam ada por  el D r.  S tübel,  “ C o rdil lera  de L a t a -  
cu n g a,” no es de origen  volcánico. Si del Pichincha, p ro ced em o s 
al Norte, s ig i íe n d o  la m ism a dirección, en con tram os el g r u p o  de 
montañas del P áram o  de Calacalí, el P ulu lagua, las serranías de 
C han chagran , C a m b u g a n  y  S igiscunga, el C o ta cach i  y  el P ára­
mo de Piñán. Pertenecen á la cadena oriental, en u m erad a s  de 
N orte  á S u r  y  c o m o  m ontañas v o lc á n ic a s : L a  serranía de A n g o -  
chagua, el C a y a m b e ,  los cerros de Pam b am arca , Puntas  y  G u a -  
maní, el A n tisa n a ,  S incholagua, el C o to p a xi,  Q uilindaña, las se­
rranías de L a n g o a  y  Pansache, el T u n g u r a g u a ,  el A l t a r  y  el 
S a n g a y .

E n tr e  las dos series, que com o h em o s dicho, están m u y  le ­
jos d e  poseer la rectitud absoluta, se ex tie n d e  el alto país, con 
una lon gitud de más de 25 leguas geográficas, de latitud m u y  
variable, y  c u y o  suelo está en térm ino m edio de 2000 á 2500 
m etros sobre el nivel del m a r ; es lo q u e se llam a la altiplanicie 
del E cu a d o r .  A d e m á s  de las mencionadas m ontañas vo lcánicas, 
h a y  otras q u e se levantan aisladamente en el valle  m ism o, y  q u e 
no pueden contarse entre las de las series de las cordilleras. E s ­
tas m ontañas por su situación particular determ inan la form ación 
de articulaciones naturales, á  lo largo de la planicie interandina, 
pudiendo distinguirse en la región volcánica, pro p iam en te  dicha, 
cuatro  divisiones principales. C ad a  una de ellas, p o see  su siste­
m a hidrográfico propio, desaguando, y a  en el O c é a n o  Pacífico , 
y a  en la corriente A m a z ó n ica .  E n tre  los volcanes aislados en la 
meseta ó altiplanicie m encionarem os, procedien do así m ism o de 
N o rte  á Sur: al Im babura, C usin-urcu, M ojanda, Haló, P asuchoa, 
R um iñ ahui,  C erros  de Chau pi, Pulu lagua, L lim p e,  Puñalica  c 
Igualata , y  estrictam ente hablando entre ellos, al C o to p a x i .

Elsas cuatro divisiones ú hoyas, c o m o  las l lam a ju sta m en te  
el D o cto r  W olf ,  en la región volcánica  adquieren  su nom bre de 
las cuatro  c iudades á que pertenecen, facilitando con esto la e x ­
plicación top ográfica  del país. E n  la más setentrional está situa­
d a  la ciudad de Ibarra  con el sistema fluvial del río C h ota ,  (más 
tarde río Mira) q u e desem bo ca  en el Pacífico; en la q u e  le sigue 
al Sur, está Q uito , con el río Guallabam ba, en adelante río P e r u ­
cho, río E sm eraldas , q u e  desagu a  tam bién  en el Pacífico; en la 
tercera L ata cu n g a ,  con el río Cutuchi, y  en la cuarta , la m ás e x ­
tensa, R io b a m b a  con el río C h am b o. E ste ,  unido con aquél, con 
el C utuchi, forman el río Pastaza, uno de los tributarios más im ­
portantes del A m a z o n a s .

E l  alto valle  de la h o y a  de Q uito , en térm ino medio, t ie ­
ne una am plitud de dos leguas, sobre siete de largo. U n a  gran  
depresión  longitudinal en ella, lleva el nom bre  de valle de Chi-
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lio. E l cerro de M ojanda lo  limita al N orte, y  al Sur se term i­
na con los cerros del Chaupi ligados con  el pie occidental del 
volcán C otopaxi.

V olvam os al Pichincha.
Pin la parte topográfica de nuestro estudio tenem os que li­

mitarnos m ucho; la descripción de un lugar cualquiera, sin ir 
acom pañada de planos y  d ibu jos exp licativos es casi im posible. 
E n vista de esto procurarem os siquiera con pocas palabras, dar 
un prospecto de la topografía del Pichicha y  sus alrededores.

D e la ciudad de Q uito no se alcanzan á ver los p icos prin­
cipales, que alineados del N. E. al S. O ., constituyen el m acizo ó 
conjunto, que de un m odo general se llama Pichincha. L os p o ­
derosos contrafuertes que sirven de base á esos p icos los ocultan 
á la vista del espectador.

Esas estribaciones ó  contrafuertes, que com o  una valla de 
fortificaciones se adelantan al con torn o de la base meridional del 
R ucu-P ich incha, no tienen relación alguna con la estructura ar­
quitectónica de este últim o, y  según la autorizada opin ión  del 
D octor  Stübel, ( i )  probablem ente pertenecen á una form ación 
más antigua, originada en el m ism o foco  volcánico, y  que des­
pués fue sepultada en parte por los materiales de la del actual y  
relativam ente m oderno Pichincha.

La más larga de esas estribaciones es la que apoyándose en 
el volcán vecino, A tacatzo, por una plegadura del relieve, abraza 
al ancho valle de L loa, cuyas aguas fluyen al O ccidente, junto 
con  las que recibe más tarde del río del V olcán, que nace en el 
cráter m ism o del Guagua. ( 2) El punto más alto de la estriba­
ción ó  cuchilla se llama cerro de U ngüí (3 606 m etros sobre el 
mar) y  el más bajo hacia el S. O ., Guairapnngo ( 3.284), que se 
pasa al ir de Q uito á Lloa.

En la base oriental del m acizo Pichincha, se extiende en 
form a de terraza una planicie, que abrazando tam bién la totali­
dad de la del A tacatzo, llega más allá de las montañas de Cala- 
calí; su anchura im porta quizás de tres á cuatro kilóm etros, y  su 
altura media sobre el suelo de la depresión longitudinal de la 
hoya, ó  sea el valle de Chillo im porta 200 metros.

En lugar de que esa terraza se precipite hácia la depresión 
de Chillo en em pinados declivios, su m argen oriental se levanta 
en una pequeña cadena de colinas de una legua de largo, deter­
m inando entre ella y  el Pichincha un valle en form a de hortera,

( 1 )  Doctor A. Stübel.— Die Vulkanberge von Ecuador. Berlín, 1897. p. 38.
( 2 )  Para mayor claridad, véase la “ Carta Geográfica del Ecuador, por el Doc­

tor T . Wolf, que acompaña á su Geografía y Geología.
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y  en el que está situado Q u ito .  E l  lev an tam ie n to  m a y o r  de 
aquella cadenita, se llam a “ L o m a  de P o e n g a s í ,”  su term inación  
Norte, “ L o m a  de  L u m b is í .”

E n  las garga n tas  ú hondones de los contrafuertes  ó a n te p e ­
chos, tienen origen  pe qu e ñ os  afluentes del río M ach án ga ra . E s ­
te nace p rop ia m en te  en el cerro A t a c a t z o ,  y  es una de las pr in ­
cipales fuentes de a g u a  de Q uito . C orre al rededor  de  la c iu ­
dad form ando un dilatado arco; sigue á lo largo  de la valla  de 
Poengasí y  L u m b is í ,  hasta q u e  á una hora de Q u ito  en cuentra  
un paso, por  el q u e  s ig u e  su curso rápido, hasta d e sa g u ar  en el 
río San Pedro (después G uallabam b a),  q u e  corre con 1111 nivel 
de 300 m etros más bajo  q u e el de la planicie. P2n la g a rg a n ta  
que determ in a esta depresión se levanta el am eno y  pintoresco  
Guápulo, con su céleb re Santuario.

Para form arse una idea com pleta  del conjunto del P ic h in ­
cha, h a y  q u e  verlo  desde la “ L o m a  de P o en g a s í , ’’ (lado S u d e s ­
te). S e  presenta  de un m odo evidente c o m o  una m ontaña de 
arquitectura  com puesta .  Perfectam ente se d istinguen las dos 
partes principales, el R u cu -P ich in ch a  y  el G u a g u a -P ich in c h a ,  c a ­
racterizado este último por  su figura crateriforme, y  de cuan do 
en cuando por la b lan ca co lum na de vapores. E n tre  los dos se 
intercala c o m o  tercer  m iem b ro el Picacho de los Ladrillos, y  c o ­
m o cuarto, á lo m enos por su configuración exterior, y  hacia  el 
Norte, la “ L o m a  de C u n tu rh u a ch an a.” C o m o  articulaciones 
inherentes de  esta arquitectura  de origen volcánico, se adhieren 
las dos porciones en forma de cuchillas que parecen encajarse á 
manera de contrafuertes ó estribaciones desde el m acizo  del R u ­
cu-Pichincha, y  q u e  co m o  hem os dicho, impresionan al g e ó lo g o ,  
com o si fueran solo los restos de una construcción tam bién v o l ­
cánica, pero  m u ch o más antigua, de diferente forma y  en el día 
en parte s e p u lta d a  por  las masas emitidas por  el m ism o R u c u -  
Pichincha. U n a  de estas porciones, c u y o  p u n to  m ás alto es 
“ C r u z - L o m a ,”  es corta  y  se precipita rápidam en te hacia la C i u ­
dad. L a  otra, y a  la hem os descrito, co m o  term inán dose  en el 
cerro de U n g ü í ,  y  atrás de la q u e se escon de el valle  de L lo a , 
tan conocida por los turistas al cráter del G u a g u a  Pichincha.

C on  la prim era  porción, la que cae hácia la c iudad  parece 
estar en relación genética, el Panecillo, a u n q u e  h a y  bastantes 
fundam entos geológ icos ,  para suponerlo un cono  de erupción  in­
dependiente co m o  lo ve re m o s más adelante.

Si interesante es la vista del P ichincha desde la L o m a  de 
Poengasí,  no lo es m enos la que se tiene de la cim a del A ta c a tz o .  
D e  este lugar se apercib e el lado Sur de la m ontaña, y  d is t in g u i­
mos sobre su cresta, los y a  m encionados pun tos culm inantes del 
G u a g u a  y  R u c u  Pichincha, Picacho de los Ladrillos, y  las quie-
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bras ú hondones q u e  se abren entre ellos, P a ila-cu ch u , N ina-ur-  
co  y  V e r d e -c o c h a ;  en la profun didad  está  el va lle  de Lloa; el 
cerro  de U n g ii í  se nos presenta  desde esta a ltura c o m o  una p e ­
q ueña colina.

P ero  el m a y o r  interés q u e  tiene esta vista para  el especta­
d or es, q u e  perm ite  d irigir  una m irada al interior del cráter  del 
G u a g u a  Pichincha, y  á los valles  casi inaccesibles del lado occi­
dental de esta montaña.

A l l í  está el A ren a! ,  p o r  el cual serpentea  el fa tigoso camino 
al cráter; atrás de aquel se destaca  la pared norte de la c ircun ­
valación; las m ontañas den teladas qu e separan  al cráter  prop ia­
m en te dicho, del ho n d ó n  de la Q u e b r a d a  S e c a  (el cráter  oriental 
de  W isse),  se levantan pe rc ep tib le m e n te  de  aquella  circunvala­
ción setentrional. E n  la cuchil la  q u e  d om in a al valle  de  la Q u e ­
b ra d a  Seca, por  su lado  E ste ,  se señala el “ G a llo  e n ca n ta d o ” co­
m o p u n to  culm inante.

E l  río C in to  corre  al red ed or  d e  la base del P ichin cha  en 
sem icírculo, y  ad em ás de las a gu as  de la Quebrada Seca  (solo en 
la estación de las lluvias) y  del río del V o lcá n ,  recibe la de in­
n um erables  a rro yu elo s  de los flancos de la m ontaña. S u  lecho 
separa, más adelante, la form ación vo lcánica  del P ichincha de la 
a n tig u a  de su base.

H á c ia  la distancia está la “ L o m a  de  los O s o s ,”  y  ese sinnú­
m ero  de cuchillas q u e se am on ton an  unas d esp u és  de  otras en 
indescifrable confusión. A l l í  está  la serie d e  m ontañas, q u e  en 
la parte norte del P ichin cha  parecen estar  en conección  con él, 
a u n q u e  p rob lam e n te  p ertenezcan  á la form ación a n tig u a  de las 
rocas cristalinas. E n tr e  estas m ontañas sobresalen T ablahuasi,  
Frutillas  y  el P u x e .  E l  cam in o  de Q u ito  á M in do pasa por 
ellas.

Si de n u evo  dirig im os la vista al lado oriental, se nos p r e ­
senta la línea de perfil de  los declivios del R u c u  Pichincha, n o ­
table por la variedad de sus á ngulo s  de inclinación. Mientras 
q u e  la larga  cuchilla, desde la que se levan ta  la punta  rocallosa 
del C unturhuachan a, en su p arte  superior  ofrece inclinaciones de 
12 á 15o, en su inferior, cae  á la m eseta  de Q u ito  ráp idam en te  
con 30o .

T ras la d ém osn os  del A t a c a t z o  á un pun to  opuesto , á C u n -  
turcocha, en los páram os d e  Calacalí, desde el q u e  se divisa  la 
parte  norte del P ichincha. O b se r v a re m o s  q u e  si del A t a c a t z o  
teníam os al R u cu -P ic h in c h a  á la derecha  y  al G u a g u a  á la iz ­
quierda, aquí sucede lo contrario. E l  P icach o  de L ad ril los  a p e ­
nas nos enseña su p u n ta  sobresaliente en la quiebra  entre a q u e ­
llos dos. L a  pirám ide de roca  del R u cu , tiene en este lado c a ­
sualm ente  la m ism a form a q u e  en el del Sur. Ig u al  cosa suce-
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de con la circunvalación exterior del cráter del Guagua, cu yo  se­
micírculo de filos dentelados se pliega com o  allá, desde la cúspi­
de hácia el Oeste. Las rapidísimas faldas de la valla del cráter 
están cubiertas de escom bros de piedra y  arena, coloreados de 
rojo y  amarillo. D e esta cubierta de escom bros que lleva el 
nombre de Arcual, se levantan las negras masas de roca, del edi­
ficio del cráter, ya com o  dientes aislados, ya  en form a de grade­
ría ó ya en bancos, com o  evidentes restos de antiguas corrientes 
de lava. El arenal principia en el G uagua Pichincha á cerca de 
4.300 m etros de altura.

En la construcción  arquitectónica del m acizo del R ucu , m e­
rece ante tod o  la atención de los geó logos, la L om a de Cuntur- 
huachana. D esde nuestro m irador se puede seguir la línea de 
su perfil, que principiando en la cim a del R ucu , desciende recta­
mente á la planicie de C otocollao. Esta línea de contorno, no 
es una curva sim étricam ente elevada, com o  sucede en los d ecli­
vios de la m ayor parte de las montañas volcánicas, sino se arti­
cula en graderías, cuya sección produce líneas de diferente incli­
nación y  en la base se destacan patentes bancos de lava que si­
guen el rum bo del hundim iento.

Tom adas en con junto las faldas setentrionales del m acizo 
Pichincha, se caracterizan m uy p o co  por la form a de sus valles 
y  antepechos; la depresión profunda y  enorm em ente accidenta­
da que separa á los dos p icos principales, obliga, á pesar de su 
íntima relación genética, á admitir un cierto grado de indepen­
dencia entre sí.

L os inm ensos yacim ientos de cangahua, influyen poderosa ­
mente en la form a de la m ontaña en su parte inferior, al paso 
que en la superior, el lecho de hum us, oculta casi enteram ente 
á las rocas que lo  constituyen. A  los pies del observador están 
los pueblecitos de C otacollao y  Pom asqui, y  á la distancia la 
“ L om a de P oengasí.”

II

E l Rucu-Piehincha.— TJn tipo ele los volcanes monogencos. 
Facilidad relativa para la ascensión al Rucu Pichincha.— La clwrrrcra 

de Jatuna.— Palmas-cucho.— La caldera de Altar-cucho.—
E l Pico de Ladrillos.— Verde-cocha

H em os dicho que el R ucu-Pichincha es aquella parte del gru­
po volcánico que queda al NE y en cuyo pie está Quito; es á la vez 
también su anillo más poderoso, presentándose bajo la form a de una 
gigantesca pirámide de roca rápida y  denteada. Su pico más ele­
vado está á 4737 metros sobre el nivel del mar, importando por con­
siguiente su altura relativa sobre la plaza de Quito 1887 metros.

En la ingeniosa clasificación de los volcanes del Ecuador, fun­
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dada en su configuración exterior individual, por el Doctor Stübel (1), 
el R ucu es uno de los tipos de las montañas volcánicas de origen 
monogeneo, con cúspide piramidal central. E sta  pirámide, como tan 
á menudo se observa en los volcanes del país y  que ocupa el lugar 
del cráter de la cima, no es un fenómeno casual. Su configuración 
exterior permite presumir que sería el resultado de poderosas erup­
ciones sucesivas, determinando por acumulación, el levantamiento de 
la masa total de la montaña, y  después en el transcurso de los tiem­
pos, la acción de los agentes mecánicos y  químicos de la atmósfera, 
modificó poco á poco la forma primitiva de aquella masa, dándole un 
aspecto en cierto modo grotezco aunque grandioso siempre.— Mas 
adelante volveremos á insistir sobre estos hechos.

Todos los viajeros que han visitado al Pichincha, desde los A ca ­
démicos franceses hasta los de nuestros días, en sus estudios, han 
dado la preferencia al Guagua; no podía ser de otro modo, ya  que és­
te es un volcán de actividad histórica. Pero, según mi opinión, el 
Rucu, bajo el punto de vista geológico, es más interesante. De una 
formación arquitectónica m uy compleja, presenta problemas muy di­
fíciles de resolver, al paso que el Guagua, de arquitectura sencilla, 
como la mayor parte de los volcanes que han consei’vado su activi­
dad inicial hasta los tiempos modernos, es relativamente fácil de es­
tudiarlo.

L a  ascensión al Rucu, desde Quito, no presenta dificultad algu­
na y  se la verifica en buen tiempo, á caballo hasta el pie de la pirá­
mide de piedra. Sirve el mismo camino que siguió Humboldt en 
sus ascensiones, á principios del siglo pasado (1802), por delante de un 
jardín perteneciente á monges y designado con el nombre de “ Recolección 
de la Merced” (2 ). H asta  la chorrera de Jatuna (S), hay que atrave­
sar dos profundas quebradas, de paredes á plomo, y  angostas, abier­
tas por las aguas en las capas blandas de toba ( 'angagua). L a  Cho­
rrera se precipita espumante sobre rocas de una corriente de lava, y 
en la subida por el T e ja r  (la Recolección de la Merced), es el primer 
lugar en que el geólogo observa la roca desnuda.

[Continuará]

1 A. Stübel.— Die Yüikanherge von Ecuador. Berlín. 1897. p.
2 Primera accensión al Pichincha, por A. de Humboldt.— Anales de la Uni­

versidad Central, Tomo X V I,  año 19, N- 119, pág. 450.
3 Humboldt la llama “ Chorro de la Cantufia,” y yo me inclino á creer que pri­

mitivamente se llamó Chorro de Cantuña, cambiado hoy por los indígenas en “ Cho­
rrera de Jatuna.


